
W PAZ EN EL C CLO LIIURG CO DE NAVIDAD
Persiguiendo Ia vida cristiana un ideal de paz, no es extraño que

un vivo anhelo de ella lata continuo en Ia liturgia. La paz en el «Or-
dinarium Missae» es objeto del artículo precedente. En el «Ordina-
r ium divini Off ic i i» se pide a Dios Ia paz con Ia insistenciaque exi-
ge un artículo de primera necesidad, urgente a cada hora l. En los
ciclos del Misal, además de una Misa «pro pace», vemos brotar co-
mo una raíz vitalísima, el ansia de Ia paz. La Misa de S. Ireneo, se-
quester paci$, es un bello poema al hombre pacífico y una insisten-
te petición de paz «para nuestros tiempos» (Gradual y Oraciones).
En Ia serenidad otoñal, cumplida Ia cosecha, sólo queda un deseo
enloslabiosl i túrgicos: «Da pacem, Domine» 2, Elpaxvobisde
Cristo resucitado llena de primaveral gozo el tiempo de Pascua. Y
de esta paz de Cristo, Ia paz que nos trajo su venida al mundo, es-
tá empapado todo el ciclo de Navidad. Aparece en sus textos Ia paz
como ansia y como promesa, corno atributo del Mesías y como su
gran mensaje y regalo al mundo. Vamos a recoger los principales
aspectos de esta paz mesiánica en Ia Liturgia Romana, Misal y Bre-
viario, en el Adviento y en el día de Navidad, ciñéndonos a su ac-
tual texto.

K-LA PAZ EN EL ADVIENTO.

Los antiguos Sacraméntanos empiezan el año litúrgico con !a
fiesta de Navidad. Responde ello a Ia primitiva tradición, que hasta
el siglo v desconoció el periodo preparatorio, cuatro o seis sema-
nas, de esa fiesta, que tanto esplendor adquirió después de los
Concilios de Efeso y Calcedonia ;í. El contenido textual del Advien-

1 Prima, Bened. ad Lect, Brev. Sexta, Hym, Complet., Ant ad Cant. Sim, etc.
2 Introi to del Dom, XVlllpost Pent.
3 ScHUSTER, Liber Sacramentorum, versión española, Turin, 1936, pági-

nas 120y 163.
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to, concretamente en el aspecto que queremos estudiar, aparece
como una ampliación de Ia solemne vigilia con que ya de antes se
preparaba Ia solemnidad del Nacimiento. La lección I de los Maiti-
nes de Navidad, por ejemplo, contiene Ios seis primeros versículos
del cap. 9 de Isaías. Isaías es el gran profeta del Adviento, que con
Ia luz de sus vaticinios nos guía hasta Ia cuna del Niño que «nos
ha sido dado* (c. 9, 6), el gran anunciador de Ia venida dei Mesías
y de su reino de paz. La primera parte del referido cap. 9, esplen-
de como una constelación que reuniera toda Ia claridad de su evan-
gelio anticipado: Popn!us qui ambalabat in tenebris, viditlucem
magnam... Laetabuntar coram te siciit qui laetantur in messe-.. Quia
omnis violenta praedatio cum tunwltii, et vestimenium mistum san-
guiñe, erit in combustionem, et cibus ignis. Párvulas enim natus
est nobis, et filius datiis est nobis, etfactusestprincipatussuper
humerum eius: ct vocabitur nomen eius... Paterfutiiri saeculi, Prin-
ceps pacis. Y el vers. 7, recogido en Ia Ant. 2 de los Laudes del sá-
bado ante Nativit., amplía: Multiplicabitur eius imperium, etpacis
non erit finis.

Todo el Adviento es una esperanza de este reinado pacífico
y próspero; un anhelo incontenido de que venga el gran Liber-
tador, el pacificador del orbe, el Príncipe de Ia paz; una fer-
viente súplica: Veni, Domine, visitare nos in pace *. Son los orácu-
los magníficos de Isaías los que acucian esta esperanza, avivan las
ansias y prestan fórmulas a Ia oración. Según el Eclesiástico (48,
24), por una poderosa inspiración previo las postrimerías y consoló
a los afligidos de Sión. Aparte las profecías directamente mesiáni-
cas, Ia Iglesia ha visto claramente que el gran vidente, al anunciar a
sus compatriotas cautivos Ia liberación y Ia nueva prosperidad de
Israel, presentaba un espléndido tipo de Ia Redención y de los inefa-
bles bienes mesiánicos. El Breviario y el Misal sustentan nuestra es-
peranza con Ias más bellas visiones del profeta, recogidas en las
lecciones del Adviento (véase, por ejemplo, el Sábado de Témpo-
ras). Y gotas de ese «rocío de mie l» con que él consolara «a los
afligidos de Sión», nos l l u e v e n p o r d o q u i e r e n a n t í f o n a s y r e s p o n -
sorios, mientras hacemos subir Ia misma profética y patriarcal sed
de celestial Rocío: Rorate, caeli, desiiper,etntibespluantiusfum.
Vivo anhelo y gozosa esperanza resumen el Adviento romano, cen-

Ant. ad Magn. Sab. inf ra Hebd. 1 Adv.
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trándose, en cuanto a Ia paz, en el Princepspacis, sobre el que se-
guiremos los hilos de estas ideas:

A) Cristo liberta a sus subditos y lus devuelve a un reino se-
guro y pacífico.

B) Cristo nos trae Ia paz, por Io que, con toda Ia naturaleza,
hay que entregarse al gozo, y al goce de Ia plenitud de los tiernpos.

Reservamos para el día de Navidad los textos en que se une Ia
justicia a Ia paz. En Adviento resalta múltiplemente Ia justicia del
Mesías, justicia que es el fundamento de Ia paz, ya que sólo ella
puede establecer un orden tranquilo. Esta tranquillitas ordinis
agustiniana servirá de arranque a Fray Luis para explicar el nombre
de Cristo Principe de Ia paz.

A) EL MESÍAS LlBERTADOR, DEFENSA Y PACIFICADOR

Excita, quaesumas, Domine, potentiam tuam et veni, empiezan
varias colectas de Adviento. El Príncipe de Ia paz no tendrá una en-
trada fácil en su reino. Tiene que rescatarlo, a viva lucha, porque su
reino está ocupado por el enemigo, sus subditos son cautivos de Ia
muerte y de las sombras tenebrosas. He ahí una de las más angus-
tiadas súplicas del Adviento: O clavis David... veni, et educ vinctum
de domo carceris, sedentem in tenebris et umbra mortis •'. Pero des-
de el primer dia los heraldos se esparcen por toda Ia tierra, hasta
las más lejanas islas, para anunciar que «nuestro Salvador vendrá* (!.
Vendrá y soltará las cadenas: Ecce Salvator venit solvere te a
vinculo 7. Vendrá y alzará el yugo de Ia cautividad: Ecce veniet Rex
Dominus terrae, et ipse auferet iugum captivitatis nostrae s.

Una vez de vuelta en Sión, no habrá temor, porque el rnismo
Salvador será el muro y el antemuro de Ia ciudad fuerte: Urbsfor-
titudinis nostrae Sion, Salvator ponetur in ea murus et antemu-
rale n. La música es en «Urbs» un toque de trompeta, el toque de
los grandes anuncios, como más adelante comentaremos. El pecho

5 Ant. O, día 20 dic.
6 Resp. VIII, Dom. I Adv.
7 Ant. ad Magn. Fer, sec. in f ra Hebd. ï Adv.
8 Ant. ad Magn. Fer. sec. infra Hebd. II Adv.
9 Ant. 2, Vesp. Dom. II Adv.

Ì4
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se ensancha en confianza con esa melodía en tono séptímo como
un coral de juventud guerrera (Septimus est iuvenum). La cadencia
del salmo va repitiendo el toque inicial, llenando de seguridad a
todo el pueblo. El texto de esta antífona es del cap. 26 de Isaías,
que se nos da en las primeras lecciones del domingo I I I : In illa die
cantabitur canticatn istud in terralüda: Urbsfortitudinisnostrae
Sion... Vetus error abiit: scrvabis pacem: pacem, quia in te speravi-
mus.

Con razón se entonará ese triunfal canto de segura paz. Por-
que no habrá ya guerras que Ia turben. En aquellos dorados días,
cuando todos los pueb!os suban, para aprender las sendas de Ia
Ley, al monte de Ia casa de Yahveh, en concordia admirable, no
podrá moverse contienda, porque el Mesías impondrá su just icia.
Y será conmovedor ver a los antiguos guerreros trocar sus gladios
en rejas de arado y sus lanzas en podaderas lo. Lejos de una des-
bocada carrera de armamentos, se han sometido a voluntario olvi-
do de todo ejercicio militar: Nonlevabitgenscontragentemgla-
dium, nec exercebiintur ultra adproelium. Es Ia auténtica edad de
oro. Precisamente este trozo de Isaías (2, 2-4), que coincide con Mi-
queas 4, 1-4, se lee en Ia Misa del Miércoles de Témporas, llamada
por los antiguos Misa áurea. Cristo nos trae Ia gracia, que, como
dice Fray Luis, cria paz en todo el hombre. Renovando Cristo tan
profundamente al hombre por Ia gracia, nadie mejor que El puede
ser llamado padre de Ia gensaurea que anunció el poeta n.

Con esa encantadora descripción profética de Ia edad mesiánica
tiene analogías Ia virgiliana edad de oro. La impresión de semejanza
se acentúa cuando leemos en los Maitines del domingo II, lecs. 2.a y
3.a: Habitabitlupiis cam agno, etpardus cum haedo acciibabit: vita-
lus et leo et ovis simul morabuntur, et puer parvulus rninabit
eos... Et delectabitur infans ab ubere superforamine aspidis... Non
nocebunt, et non occident... 12 Es gustoso emparejar los versos de
Virgilio, por más que, como anota Carcopino, no sea preciso supo-

10 En Ia comedia de Aristófanes «La Paz», restablecida ésta, el fabricante
de azadones se burla del de espadas (vv. 548-9). Cf. también ibld., vv. 119Î-1264.

11 ViRüiuo, EgL W1 v.9.
12 /s. 11, 6-9. Otra descripción, tan poética como exacta, de los tiempos me-

siánicos, es el cap. 35, que se lee en los Maitines del dom, IV de Adv.
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íier que el poeta «haya compulsado las profecías de Israel» 13. Dice
el «poeta Christi*:

«...nec magnos metuent armenta leones,
ipsa tibi blandos fundeiit cunabula flores,
occidet et serpens, et fallax herba veneni
occidet> l4.

Sin temor a Iobos ni a leones, el Principe de lapaz, hecho buen
Pastor, podrá apacentar, en «divina y riquísima paz», su grey de re-
dimidos: Sicut pastor gregem suum pascet. Con suavidad infinita, in
bracchio suo congregabit agnos, etin sinu suo levübitl5.

B) CRlSTO TRAE LA PAZ. QOZO UNIVERSAL. LA PAZ ES CIFRA DE TO-

DOS LOS BIENES.

La visión del Príncipe de Ia paz està fija en Ia espera del Ad-
viento. La liturgia, como un heraldo, nos asegura rotundamente
que «e l Señor vendrà*. Es Ia antífona 4.a de las Vísperas y Laudes
del domingo IV, que se repite en el mismo lugar de los Laudes de
Ia Vigilia de Navidad. El heraldo 1(i nos invita a salir al encuentro
del Príncipe y hasta nos indica Ia aclamación t r iunfa l con que de-
bemos recibirle: Dominus veniet, occurrite UIi1 dicentes: Magnttm
principiam, et regni eius non eritfinis: Deus,fortis, dominator, prin-
cepspacis, alleluia, alleluia. Esta solemne antífona se canta en un
bellísimo tono l.°, como las tres que Ia preceden. En diversas for-
rnas, todas expresan, muy plásticamente, el mismo momento, el
momento clamoroso de Ia espera de un rey: órdenes a las trompe-
tas, preparativos apresurados, movimiento y fervor. El entusiasmo
culmina al proclamar, en Ia antífona 4.a, Ia excelsitud de este Prínci-
pe, cuyo reino es inmenso y eterno: Magnum principium. Y repa-
sando algunos de los títulos que el profeta Ie diera, el heraldo se

13 Cf. ViRüiLio, Églogas, anotadas por A. Tovar. Madrid, 1936. EgL IV,
not. aI v. 22.

14 EgL IV, vv. 22-25.
15 Lecí. HL Sab. Temp.-/s., 40-11.
46 En ei Resp. I, Per. Quart. Temp. se invita a los heraldos de Ia paz a que

i

clamen con toda Ia potencia de su voz.

Universidad Pontificia de Salamanca



2P. Ë N R î Q ï ' E R. P A N V A ( ) U A

extasía ante su divinidad (véanse los cuatro so/seguidos, con sendoa
retardos, en Ia música de Deus). La melodía, dulce y serena, tiene
tnPrincepspacis una serie de episemas, como deleitándose en sa-
borear las palabras, en contemplar al Príncipe dclapaz, que se acer-
ca ya. Se Ie ve venir espléndido, majestuoso y dulce. Por eso los
dos alleluia que siguen suenan a comienzo de ovación jubilosa y
viva. El alleluia, que tanto se repite en Adviento, diferenciándolo
profundamente de Ia austerided cuaresmal 17, es el canto rnás propio
para el Señor que viene del Austro a visitarnos en paz: Ecce ab Aus-
tro veniof ego Dominus Deus vester, visitare vos in pace. Son pala-
bras de un responsorio que se canta varias veces, precisamente con
Ia frase visitare vos in pace como repetición responsorial del coro,
ins i s t en tep romesaqueca lma toda inqu ie tud 1S. Como variaciones
sobre el mismo tema, leemos visitarepopiilum sutim in pace(Resp.
9 del dom. 2.0) y: Veni, Domine, visitare nos in pace (Ant. ad Magn.,
sáb. l .°deAdv.) .

Esta paz, añade Ia últ ima antífona citada, hará rebosar Ia alegría
en nuestro corazón, plenamente saciado con este bien universal y
perfecto que es Ia paz; ut ¡aetemur corarn te cordeperfecto. Poreso
salta Ia alegría, como una vena incontenible, por toda Ia liturgia de
Adviento. l!f. Hay que desechar todo temor. El confortante nolite ti-
mere nos sostiene a Io largo de todo el camino hacia ese encuentro
con el Señor que será Ia Navidad. El gozo, sentimiento que tanto
campea en el Adviento, llena especialmente toJo el domingo terce-
ro, precisamente porque el Príncipe de Ia paz está ya cerca. Gozo y
paz van unidos en Ia enumeración que S. Pablo hace de Ios f rutos
del Espíritu. En el texto de Ia Carta a los Filipenses que se lee este
domingo tercero, Ia paz, Ia paz de Dios, viene también tras el gozo
en eI Señor. Dominas prope est: La liturgia entiende esía cercanía
del Señor, de su venida en Ia próxima Navidad. Por ella se siente
impulsada a invitarnos con insistencia a Ia alegría: Gaudete in Do-
mino semper: iterum dico,gaudefe (Introito, etc.). No puede haber
angustia, nihilsollicitisitis} en Ia espera de tal día, en que, como dice

17 SCHUSTER, 0 C., pp. 12Î-2.
18 Fer. tert. in f . I Iebcl . I; Fer. quar t , i n f . Hebd. U, etC.
19 Cf. Pío PARSCH, El Año Litúrgico, Buenos Aires, Edics. Desclée, tom, í,

pp. 29-30.
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el tercer responsorio de Maitines, el Señor deponct omnes iniquità-
tes nostras, et proiciet in profundam morís omnia peccata nostra.

La Misa, esta Misa con ornamentos rosa como una aurora del
gran dia, Ia celebraba antiguamente el Papa en San Pedro con ex-
traordinario esplendor, inaugurando con ella las alegrías pascuales
del Nacimiento. Entonaba en ella el Gloria, que todo el clero con-
tinuaba 20. Todavía hoy el órgano señala el festivo gozo de que está
henchido el domingo Gandete y toda Ia semana que Ie sigue, ya que
los textos de Ia Misa son los mismos para toda ella. Continuando
Ia misma línea gozosa, Ia antífona 2. ade Laudes y Vísperas, con una
melodía exaltada, invita a Jerusalén a un gozo desbordado: Ierusa-
lem, gaude gaudio magno. La alegría de Ia Jerusalén repoblada a Ia
vuelta de Ia cautividad es, siguiendo a Isaías, en Ia liturgia de Ad-
viento un tipo constante de Ia alegría del mundo ante los tiempos
mesiánicos. Como todo se alegraal llegar el siglo de oro presenti-
do por Virgilio, adspice, venturo laetantur ut omnia saecIo (v. 52),
al llegar al mundo el Príncipe de lapaz los montes cantarán laudes,
las selvas aplaudirán con sus manos de fronda, saltará de gozo el
desierto y reirá con una floración de lirios 21. Es lógico que toda
Ia naturaleza se alegre con Ia llegada del reino de Ia paz, puesto que
ésta colma todas sus ansias. «Es, sin duda, el bien de todas las cosas
universalmente Ia paz... y este es el blanco adonde enderezan su in-
tento, y el bien a que aspiran todas las cosas* '23. Pues Ia paz será
el gran regalo de Cristo al mundo: Etpax erit in tcrra nostra, dum
venerit y su mensaje para las gentes: Loqueturpacem ingentibus ^.
Una paz sin fin: Etpacis non eritfinis 24. Un río de paz: Ecce ego
declinabo super eam qua$ifluviumpacis 2:>. Y con Ia paz vendrá Ia
abundancia (ya Ia antigüedad representaba a Ia Paz llevando el
cuerno de Ia abundancia), Ia abundancia de todos los bienes, porque

20 Cf. SCHUSTER, 0. C., pp. 128-9.
21 Ant. 4, Dom. II; Lect. I, Doni. IV (Is. 35, 1-10). En Ia antífona (extraordi-

naria dulzura Ia de este tono cuarto) nótese el pIasticismo musical en «plaudent
manibus».

< 22 FR. Luis DE LEÓN, Los Nombres de Cristo, Princ. de Ia Paz. Edic. del P.
Félix García, B. A. C. Madrid, 1944. PaR. 598.

23 Resp. II,Dom. IIIAdv.
24 Art. 2, Laud. Sab. ante Nativ.
'* Lecí. II ad Matut. Fer. VI inf. Hebd. IV Adv.
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ella es Ia cifra de todo bien. Es Ia plenitud del tiempo, como se
canta en responsorios y antífonas: Ecce iam venit plenitudo tempo-
ris, in qao misit Deus Filium sttum in terros 2r>.

La liturgia recoge en sus lecciones las maravillosas descripcio-
nes que Isaías hizo de ese tiempo pleno de bendiciones y delicias.
Si al nacer el puer virgiliano, ipsae lacte domam referent distenta
capellae ubera (vv. 21-22), Ia lección 2.a del viernes IV de Advien-
to (Is. c. 66), nos promete: Ad ubera portabimini. Y si en Ia nueva
edad de oro no será necesario el comercio ni Ia agricultura, porque
omnis feretomnia tellus, en el reinado del Mesías panisfrugum te-
rrae erit ubérrimas etpinguis *7. Y si en Ia adolescencia del hijo de
héroes durae quercus sudabunt roscida mella (v. 30), el día que el
Niño Divino nazca stillabunt montes dulcedinem et collesfluent lac
et mel. Esto [se canta en Ia primera antífona del ciclo, en un tono
octavo que nos baña de serena paz, dulce y dorada paz de miel
(nótese mel, musicado con un dimacus como un gotear de panales).

Il.—LA PAZ EN LA LITURGIA DEL DIA DE NAVIDAD.

REX PACIFICUS

Rex pacificus: Así se abre Ia liturgia de este gran día, por el que
hemos suspirado, durante todo el Adviento, con toda Ia tierra y
con los siglos antiguos: Cuias vultum desiderat universa ierra. Es
Ia primera antífona de ías primeras Vísperas. He ahí el estandarte
blanco del Rey que llega, su título primordial y el programa de su
gobierno. He ahí Ia razón primaria de Ia magnificencia con que hoy
se Ie va a cantar: Rex padflcus magnificatus est. Será tema perenne
en Ia orquestal liturgia de Navidad. Y el tema queda expuesto con
toda claridad desde el compás primero. La segunda antífona es
sólo una inversión de Ia melodía: Magnificatus est Rex pacificus
super omnes reges universae terrae.

La antífona primera va acompañada del SaImo 109, que canta al
Mesías Rey, Rey de paz. Es un oráculo de Yahveh (v. 1 del hebr.),

26 Ant. 3, Laud. Fer. sec. ante Nativ.; Resp. V, Dom. IV, etc.
27 Lecí. II, Fer. 111, Hebd. III Adv.
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que S. Pablo nos interpretará: Tu es sacerdos in aeternum secundam
ordinem Melchisedech. Por Ia divina filología del Apóstol sabemos
que «este Melquisedec, rey de Salen, sacerdote del Dios Altísimo,
,..es primeramente, según Ia interpretación de su nombre, rey de
justicia, y luego, además, rey de Salén, que es rey de paz» (Hebr.
7, 1-2).

Como un astro de paz, aparece el Salvador benigno, humanísi-
m o e n s u d i v i n i d a d , Rey misericordioso que prodiga gracias: Appa-
ruit benignitas et hiimanitas Salvatoris nostri Dei, etc. 2íí. Es esta
luz de paz Ia que súbitamente ha cambiado Ia faz del mundo. El
mundo es nuevo y fe l iz como ensu primera infancia, porque «un
niño nos ha nacido*. Un niño queeselPnVzc/pet fe /apaz .Está
aquí de nuevo el gran heraldo para anunciárnoslo. La profecía de
Isaías (lec. I, Noct. I) termina ahí: Princepspacis, como si toda Ia
lección fuera en busca de ese t í tulo del Mesías, como resumiendo
en Ia paz los bienes que El nos trae 2íí.

IUSTITIA ET PAX

Los textos litúrgicos de Ia Vigilia de Navidad se centran en el
mañana con una expectación absorbente. El hoy sólo tiene sentido
como espera del mañana. Como una obsesión, dos o tres frases Io
llenan todo con sus giros múltiples. Lo llenan de gozo anticipado,
porque es segura Ia próxima dicha. He aquí uno de esos textos:
Crastina die delebitur iniqaitas terrae. Cuando Ia Vigilia cae en do-
mingo, se canta también como verso aleluyático en Ia Misa. Es un
tono octavo que respira tal serenidad, un gozo tan pleno, que no
puede nacer más que de Ia inefable paz de un reino del que se ha
desterrado Ia turbadora iniquidad. Ya se nos había asegurado que
ni una «mala bestia» quedaría :í0.

El destierro de Ia iniquidad es condición previa para el reinado
pacífico. La justicia, que Ia hace desaparecer, es, según el Salmo 88,

28 Epist. Mis. In Aurora; Tit. 3, 4-7.
29 El tema dc Ia luz asociada al Princepspacis, vuelve a aparecer en el In-

troito de Ia Misa de Ia aurora.
30 Lec t , I I ,Dom.IVAdv.
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que se canta esta noche (Noct. I I I ) , lapreparación del trono divino
(el/uflcfu7flefl /0,segunelnuevoSalterio). La justícia aparececons-
tantemente, en Ia liturgia de este día, como preparación y funda-
mento de Ia paz mesiánica 31- Ya durante el Adviento se nos había
dicho repetidamente que el Mesías empezaría por ahí su gobierno:
Faciet iudiciüm et iustitiam in terra (Resp. 9, dom. I de Adv.); Im-
plebitSioniiidicio et iiistitia (Lecc. 2 , juev. terc.). En cstanochc
santa, el Salmo 44 (tercero del Noct. prim.), anima al Rey Mesías a
pelear por Ia justicia: Feliciter evehere pro fide et pro iustitia. Es
más, el salmista sabe bien que El «ama Ia justicia y aborrece Ia ini-
quidad» (v. 8), que «tiene Ia diestra llena de just icia» (Salmo 47,
prim, del Noct. II) . La justicia es eI óleo que se Ie ha ungido Rey
(Salmo 44, v. 8).

Su reino de justicia está cantado en los dos últimos salmos de
Maitines, exultantes y espléndidos, muy semejantes entre sí y con
un mismo final. El Salmo 95 está lleno de entusiasmo (en el pleno
y primario sentido de evftouoiao|io;): exaltada alabanza a Dios, Rey de
toda Ia tierra, repetidas y vivas invitaciones a darle gloria. En un
arrebato lírico, trata de levantar en vilo a todas las criaturas, que de-
ben unirse a las triunfales aclamaciones al Rey que viene a iuzgar
«al universo con justicia y a los pueblos en su fidelidad* (v. últ.).

El Salmo 97, fulgurante canto de victoria, nos dice que el Señor
in conspectu gentium revelavit iustitiam suam (revelavit: esta es Ia
noche del magno alumbramiento). Hay que alegrarse, pues, rotun-
da y desbordadamente. Y el salmista organiza una orquesta magní-
fica, total: cítaras, salterios, trompas y bocinas; ¿qué?, Ia creación
universa: mares sonantes, tierras, rios que aplauden, montes que
saltan ante el Señor que viene, que viene a gobernar «el orbe de Ia
tierra con justicia». Es una renovación restauradora del mundo, una
reorganización de su harmonía ;i2, ante Ia cual las criaturas deben
sentirse con el gozo primitivo que tuvieron recién nacidas. Maravi-
llosa visión l ade l responsorio segundo: Hodieilluxit nobisdies
redemptionis novae, reparationis antiquae, felicitatis aeternae. En

31 Justicia y paz van también muy fi jamente unidas en Ios clásicos. Véase el
art. Opus lüstitiae Pax del P. I. RoDRÍouEZ, en este mismo número de Ia
Revista.

32 La venida de Cristo consagra al mundo (MartiroL Rom, 25 de dic.).
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este concierto no Ie cs lícito al hombre discordar con sus viejas vi-
lezas: Noli in veterem vilitatem degeneri conversatione redire. Tiene
que ser, éi sobre todo, nova creatura novumquefigmentum» 33.

La harmonía universal ha vuelto a resonar desde que, en el rei-
no de Cristo, Ia just icia y Ia paz se han dado un beso. Lo canta cl
Salmo 84 (terc. del seg. Noct.), cuya suavidad ha ido goteándonos
ya por todo el Adviento. Pero en esta «noche de paz» ha de can-
tarse entero. El salmista, al ponerse a escuchar Io que Yahveh va a
decir, está ya seguro de que *hablará de cierto pacíficas palabras a
su pueblo» (v. 9). La salvación está próxirna. Se ve ya a Ia Miseri-
cordia y a Ia Fidelidad que vienen a encontrarse en amigable cita.
La Justicia y Ia Paz van a besarse. La Fidelidad va a brotar de Ia
tierra como una flor, y Ia Justicia Ia mirará como un sol fecundan-
te. Ya sabemos que Cristo es el Sa/ iustitiae 34. La bendición divi-
na a esos desposorios es una l luvia de bienes: Dominas qaoque da-
bit bonam. Y así Ia tierra rinde una espléndida cosecha: Et terra
nostra dabitfrnctnm suum. La antífona, como un estribillo epitalà-
mico, vuelve a cantar, en un tono octavo lleno de ouxppocnj>^; Veritas
de terra orta est, et iustitia de caelo prospexit.

Ha comenzado el reino de justicia y de paz, y es preciso anun-
ciarlo a todo el orbe. Ahí está el pregón, como un unísono de gran
orquesta, en arrebatado tono: Orieturin diebus Domini abandantia
pacis, et dominabitur. Esta antífona, segunda del Nocturno segun-
do, va seguida del Salmo 71, del que está tomada. El saltno es una
hermosa profecía del reino mesiánico de justicia y de paz, que ma-
nan de los montes y florecen para siempre: Afferent montespacem
populo et colles itistitiam (v. 3); Florebit in diebus eius iustitia et
abundantia pacis, donec defidat lana (v. 7). De tal riego y de tal flo-
ración, ha de resultar unacosecha opima: Erit abandantiaframenti
in terra(mollipaulatimflorescet campas aristat dirá Virgilio). Pero
no es Ia tierra sólo. Los cielos hoy llueven miel: Hodie per totum

33 S. LEÓN M., Ieccs. del seg. Noct.
34 Cristo aparece como SoI a Io largo de toda Ia l i turgia de Navidad. Roma

trasladó esta fiesta aI 25 de diciembre para oponerse aI culto pagano del SoI in-
víctus. Cfr. ScHUSTER, o. c. p. 169; L. EiSENHOFER. Hanbüch der katholischen
Liturgik, I 565 ss.; H. FRANK, en LeKikon für Theol, ü. Kirche, s. v. Weih-
nachten.
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mundum mellifluifacti sant caeli. (Et durae guercus sudabiint ros
cida mella)35.

ET IN TERRA PAX

Cristo nació «estando todo el orbe en paz», como pregona so-
lemnemente el Martirologio 3(í. Sin embargo, solamente con Cristo
bajó, deI cielo, Ia verdadera paz al mundo: Hodie nobis de caelopax
vera descendit (Resp. 2 de Mait.). «Porque como sigue Ia luz al sol,
dirá nuestro Fray Luis, así este beneficio acompaña a Cristo siem-
pre, y es infalible señal de su virtud y eficacia. La otra cosa es, que
ninguno jamás, aunque Io pretendieron muchos, pudo dar aqueste
bien a los hombres, sino Cristo y su Ley. Por manera que no sola-
mente es obra suya esta paz, mas obra que El solo Ia supo hacer;
que es ¡a causa por donde es llamado su Principe» -37.

Es natural que hoy resuene repetidas veces en Ia liturgia el
canto angélico de Ia paz, mensaje y don de Cristo al mundo: Res-
ponsorio 1, Antífona 4 de Laudes, Antífona ad Benedictas. Pero co-
mo es necesario recordar a los hombres diariamente este divino
mensaje, ha sido incorporado al ordinario de Ia Misa. Como en es-
te sentido es estudiado en el artículo precedente, sólo haremos no-
tar Ia bellísima melodía de Ia antífona cuarta de Laudes, expresiva-
mente descriptiva, con ese toque inicial de trompetas 3H, Ia frase
movidísima en multitudo caelestis exercitus, Ia reverencia recogida
en^/0r/amexce/s/sDoj,elremontarse, comoalondra veloz, para
cantar allá en Io alto un pax extáticamente prolongado, el descen-
der verticalmente a Ia tierra, trayendo la*paz celeste a Ia humilde
angustia de los hombres. ¡Qué oportuno, tras esta antífona, el cán-
tico Benedicite omnia opera DominiDominol Toda Ia naturaleza de-
be cantar en esta noche, más clara que el día: Deus, qaihancsacra-
tissimam noctem veri luminis fecisti illustratione clarescere (CoI.

35 Resp ,VII IMai t .yEgl , IV,v .30 .
36 25 dic. Es eI texto más solemne y entonado de todo eI Mártir. Rom. Su

recitación es acompañada en algunas abadías de bellas ceremonias.
37 Los Nombres de Cristo, ed. c,, p. 608.
38 Es el diseño de los grandes anuncios. Cf. el Commun. del día de Pen-

tecostés.
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Mis. In Nocte). Todavía bajo el mismo mensaje angélico se cantará
el Benedictüs: Ut illuminet eos qui in tenebris et in umbra mortis
sedent, at dirigatpedes nostros in viam pacis.

DUM MEDIUM SILENTIUM TENERENT OMNIA

No es fáci l olvidar Ia Iuz de Ia noche sacratísima. Oloria suya,
como de Ia noche pascual, es haber traído el cielo a Ia tierra y uni-
do Io humano a Io divino: Nox, in qua terrenis caelestia, humanis
divina iunguntur ;!:t. Fué en el quieto silencio de Ia medianoche (

canta el Introito del domingo infraoctava de Navidad, cuando el
Verbo de Dios bajó del cielo: Dum medium silentium tenerent om-
nia, et nox in suo cursu medium iter haberet, omnipotens sermo
tuus, Domine, de caclis a regalibus sedibus venit. Misteriosa y poé-
t i c a v i s i ó n d e l l i b r o de \zSabiduria (c.18,14-15, muerte de los
primogénitos egipcios), que Ia li turgia aplica a Ia gran noche de
Ia paz.

Bajo el cielo «sembradodees t re l las» comienza a hablar del
Principe de lapaz el Marcelo de Fray Luis: «Porque, ¿qué otra co-
sa es sino paz, o ciertamente una imagen perfecta de paz esto que
ahora vemos en el cielo, y que con tanto deleite se nos viene a los
ojos?... Y si así se puede decir, no sólo son un dechado de paz cla-
rísimo y bello, sino un pregón y un loor que con voces manifies-
tas y encarecidas nos notifica cuán excelentes bienes son los que Ia
paz en sí contiene y los que hace en todas las cosas* 40. Con el
pregón callado de las estrellas entró en su reino terrestre el Princi-
cipe de lapaz, Detrás bajaban los ángeles cantando paz a los hom-
brçs de buena voluntad.

ENRiQUE R. PANYAGUA, C, M.

39 Sáb. Santo, Bendic. deí cirio pascual.
40 ¿os Nombres de Cristo, ed. c, p. 597.
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